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CIRCUNSTANCIAS ATENUANTES EN EL DISCERNIMIENTO PASTORAL 

 

La Exhortación Apostólica Postsinodal “Amoris laetitia”, sobre el amor en la 

familia, que nos ofrece el santo padre Francisco está dedicada a los obispos, a los 

presbíteros y diáconos, a las personas consagradas, a los esposos cristianos y a todos los 

fieles laicos. Se firmó este documento el 19 de marzo de 2016. 

Dos notas previas hay que tener en cuenta: 

La doctrina que el Santo Padre nos ofrece en este documento es el resultado 

comunitario de reflexiones, propuestas y sugerencias de los Padres Sinodales, tras sus 

consultas previas. Su valor, por tanto, es muy grande y merece ser aceptado con respeto 

y obediencia. Es la palabra de la Iglesia universal iluminada por el Espíritu. 

En segundo lugar, pensemos permanentemente en la familia y, en definitiva, en 

los fieles laicos. La problemática que aquí se plantea recoge las preocupaciones y 

anhelos de los componentes de la unidad familiar y, sobre todo, de los esposos. Incluye 

la expectativa que tienen los jóvenes ante su posible matrimonio. 

Su famoso, y comentado, Capítulo octavo lleva por título “ACOMPAÑAR, 

DISCERNIR E INTEGRAR LA FRAGILIDAD”. El desarrollo de su enseñanza se 

resume en los siguientes temas: “Gradualidad en la pastoral” [293-295], 

“Discernimiento de las situaciones llamadas «irregulares»” [296-300], 

“Circunstancias atenuantes en el discernimiento pastoral” [301-303], “Normas y 

discernimiento” [304-306] y “La lógica de la misericordia pastoral” [307-312]. 

En nuestro presente “Tema para el diálogo” nos detenemos para la reflexión en 

las “Circunstancias atenuantes en el discernimiento pastoral” y en las “Normas y 

discernimiento”. 

El tema del discernimiento es muy querido en la Iglesia. San Ignacio de Loyola 

lo propuso y facilitó por medio de los Ejercicios Espirituales. Sin espacios en blanco, 

ahora el Papa Francisco, animado por los Padres Sinodales, nos propone otra vez la 

reflexión sobre este tema. Pero apunta, sobre todo a las circunstancias atenuantes que 

pueden envolver nuestros actos. Interesante acento que hay que detectar con prontitud 

para superar los conflictos y que pueda acarrear sufrimiento y desesperanza moral. 

Tomemos en serio estas palabras magisteriales para que nuestra vida personal o 

la vida de la pareja crezcan cada día en paz y con ilusión creciente. 

Leamos:  

 

 1 – Es posible y necesario el discernimiento de las situaciones irregulares 

“Para entender de manera adecuada por qué es posible y necesario un discernimiento 

especial en algunas situaciones llamadas «irregulares», hay una cuestión que debe ser 

tenida en cuenta siempre, de manera que nunca se piense que se pretenden disminuir 

las exigencias del Evangelio. La Iglesia posee una sólida reflexión acerca de los 

condicionamientos y circunstancias atenuantes. Por eso, ya no es posible decir que 

todos los que se encuentran en alguna situación así llamada «irregular» viven en una 

situación de pecado mortal, privados de la gracia santificante. Los límites no tienen que 

ver solamente con un eventual desconocimiento de la norma. Un sujeto, aun 

conociendo bien la norma, puede tener una gran dificultad para comprender «los 

valores inherentes a la norma» o puede estar en condiciones concretas que no le 

permiten obrar de manera diferente y tomar otras decisiones sin una nueva culpa. 

Como bien expresaron los Padres sinodales, «puede haber factores que limitan la 

capacidad de decisión». Ya santo Tomás de Aquino reconocía que alguien puede tener 

la gracia y la caridad, pero no poder ejercitar bien alguna de las virtudes, de manera 

que aunque posea todas las virtudes morales infusas, no manifiesta con claridad la 
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existencia de alguna de ellas, porque el obrar exterior de esa virtud está dificultado: 

«Se dice que algunos santos no tienen algunas virtudes, en cuanto experimentan 

dificultad en sus actos, aunque tengan los hábitos de todas las virtudes» (nº 301). 

 2 – La enseñanza del Catecismo 

“Con respecto a estos condicionamientos, el Catecismo de la Iglesia Católica se 

expresa de una manera contundente: «La imputabilidad y la responsabilidad de una 

acción pueden quedar disminuidas e incluso suprimidas a causa de la ignorancia, la 

inadvertencia, la violencia, el temor, los hábitos, los afectos desordenados y otros 

factores psíquicos o sociales». En otro párrafo se refiere nuevamente a circunstancias 

que atenúan la responsabilidad moral, y menciona, con gran amplitud, «la inmadurez 

afectiva, la fuerza de los hábitos contraídos, el estado de angustia u otros factores 

psíquicos o sociales». Por esta razón, un juicio negativo sobre una situación objetiva 

no implica un juicio sobre la imputabilidad o la culpabilidad de la persona 

involucrada. En el contexto de estas convicciones, considero muy adecuado lo que 

quisieron sostener muchos Padres sinodales: «En determinadas circunstancias, las 

personas encuentran grandes dificultades para actuar en modo diverso [...] El 

discernimiento pastoral, aun teniendo en cuenta la conciencia rectamente formada de 

las personas, debe hacerse cargo de estas situaciones. Tampoco las consecuencias de 

los actos realizados son necesariamente las mismas en todos los casos» (nº 302). 

 3 – La conciencia de la persona debe agregarse a la praxis de la Iglesia  

“A partir del reconocimiento del peso de los condicionamientos concretos, podemos 

agregar que la conciencia de las personas debe ser mejor incorporada en la praxis de 

la Iglesia en algunas situaciones que no realizan objetivamente nuestra concepción del 

matrimonio. Ciertamente, que hay que alentar la maduración de una conciencia 

iluminada, formada y acompañada por el discernimiento responsable y serio del pastor, 

y proponer una confianza cada vez mayor en la gracia. Pero esa conciencia puede 

reconocer no sólo que una situación no responde objetivamente a la propuesta general 

del Evangelio. También puede reconocer con sinceridad y honestidad aquello que, por 

ahora, es la respuesta generosa que se puede ofrecer a Dios, y descubrir con cierta 

seguridad moral que esa es la entrega que Dios mismo está reclamando en medio de la 

complejidad concreta de los límites, aunque todavía no sea plenamente el ideal 

objetivo. De todos modos, recordemos que este discernimiento es dinámico y debe 

permanecer siempre abierto a nuevas etapas de crecimiento y a nuevas decisiones que 

permitan realizar el ideal de manera más plena” (nº 303). 

 

Normas y discernimiento 

 4 – La rectitud práctica no es la misma en cada aplicación particular 

“Es mezquino detenerse sólo a considerar si el obrar de una persona responde o no a 

una ley o norma general, porque eso no basta para discernir y asegurar una plena 

fidelidad a Dios en la existencia concreta de un ser humano. Ruego encarecidamente 

que recordemos siempre algo que enseña santo Tomás de Aquino, y que aprendamos a 

incorporarlo en el discernimiento pastoral: «Aunque en los principios generales haya 

necesidad, cuanto más se afrontan las cosas particulares, tanta más indeterminación 

hay [...] En el ámbito de la acción, la verdad o la rectitud práctica no son lo mismo en 

todas las aplicaciones particulares, sino solamente en los principios generales; y en 

aquellos para los cuales la rectitud es idéntica en las propias acciones, esta no es 

igualmente conocida por todos [...] Cuanto más se desciende a lo particular, tanto más 

aumenta la indeterminación». Es verdad que las normas generales presentan un bien 

que nunca se debe desatender ni descuidar, pero en su formulación no pueden abarcar 

absolutamente todas las situaciones particulares. Al mismo tiempo, hay que decir que, 
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precisamente por esa razón, aquello que forma parte de un discernimiento práctico 

ante una situación particular no puede ser elevado a la categoría de una norma. Ello 

no sólo daría lugar a una casuística insoportable, sino que pondría en riesgo los 

valores que se deben preservar con especial cuidado” (nº 304). 

 5 – Comprender la ley natural como fuente de inspiración 

“Por ello, un pastor no puede sentirse satisfecho sólo aplicando leyes morales a 

quienes viven en situaciones «irregulares», como si fueran piedras que se lanzan sobre 

la vida de las personas. Es el caso de los corazones cerrados, que suelen esconderse 

aun detrás de las enseñanzas de la Iglesia «para sentarse en la cátedra de Moisés y 

juzgar, a veces con superioridad y superficialidad, los casos difíciles y las familias 

heridas». En esta misma línea se expresó la Comisión Teológica Internacional: «La ley 

natural no debería ser presentada como un conjunto ya constituido de reglas que se 

imponen a priori al sujeto moral, sino que es más bien una fuente de inspiración 

objetiva para su proceso, eminentemente personal, de toma de decisión». A causa de 

los condicionamientos o factores atenuantes, es posible que, en medio de una situación 

objetiva de pecado —que no sea subjetivamente culpable o que no lo sea de modo 

pleno— se pueda vivir en gracia de Dios, se pueda amar, y también se pueda crecer en 

la vida de la gracia y la caridad, recibiendo para ello la ayuda de la Iglesia. El 

discernimiento debe ayudar a encontrar los posibles caminos de respuesta a Dios y de 

crecimiento en medio de los límites. Por creer que todo es blanco o negro a veces 

cerramos el camino de la gracia y del crecimiento, y desalentamos caminos de 

santificación que dan gloria a Dios. Recordemos que «un pequeño paso, en medio de 

grandes límites humanos, puede ser más agradable a Dios que la vida exteriormente 

correcta de quien transcurre sus días sin enfrentar importantes dificultades». La 

pastoral concreta de los ministros y de las comunidades no puede dejar de incorporar 

esta realidad” (nº 305). 

 6 – Invitación a recorrer la “via caritatis” 

“En cualquier circunstancia, ante quienes tengan dificultades para vivir plenamente la 

ley divina, debe resonar la invitación a recorrer la via caritatis. La caridad fraterna es 

la primera ley de los cristianos (cf. Jn 15,12; Ga 5,14). No olvidemos la promesa de las 

Escrituras: «Mantened un amor intenso entre vosotros, porque el amor tapa multitud de 

pecados» (1 P 4,8); «expía tus pecados con limosnas, y tus delitos socorriendo los 

pobres» (Dn 4,24). «El agua apaga el fuego ardiente y la limosna perdona los 

pecados» (Si 3,30). Es también lo que enseña san Agustín: «Así como, en peligro de 

incendio, correríamos a buscar agua para apagarlo [...] del mismo modo, si de nuestra 

paja surgiera la llama del pecado, y por eso nos turbamos, cuando se nos ofrezca la 

ocasión de una obra llena de misericordia, alegrémonos de ella como si fuera una 

fuente que se nos ofrezca en la que podamos sofocar el incendio» (nº 306). 

 

 

Florentino Gutiérrez Sánchez, Sacerdote 

www.semillacristiana.com 

 

Salamanca, 18 de julio de 2023 

 
 

http://www.semillacristiana.com/

